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Stabat justa crncem 
Jesu mater ejus. 

Junto al pie de la eriu alza María 
Su abatida y amoratada f.-oote, 
y el llauto abrasador de la ag-onia 
Brota empí.ñaudo su pupila ardiente 

Eu el rostro del Hijo con porfía 
Inmóvil fija su mirar dolieate, 
Y espera coa el alma desgarrada ^ 
Ua p.su-imer adiós, uua mirada. 

Al fio la luz de los diviuos ojos 
Quesuluíyespleudor al dia otor-
,. , ^ . garoa 
Y a.estooso erial, lleno da abrojos. 
Galas coa su hermosura le prestaron 

Y coa .dul,ce fruición fueron su 
espejo, 

De Mana ea la freuto se fijaron 
Mieutras sus labios, que la muerte 

No me dices, madre.... con 

¿No temastas eu mi seno forma y 

tu voz ASÁ Virgen de Sión. la flor bendita, enscfiapor medio de lo'í sígnos 
amante.*' h*»-Rosa del Calvario deshojada ' seD.S¡bíeS V tauffibies. Ví-auíOS 

' i lostrú su frentej pálida y marchita '' "̂  
\r £.. . 1 -• _ « •' 1 . . 

viila'¡ 
¿No fueron mi alegría tus hechizos? 
¿No envidiaba la brisa extremecida 
Cuando besaba tus amables rizos? 

¿Nc cerqué tu existencia bende­
cida 

De loscnidadoa de mi amor precisos. 
Y en el feliz Belén con dulce empeño 
No guardó siempre tu inocente sueño? 

¿Y de te duelo y tu pasión doquía 
ra 

No he sido, por mi mal, mudo testigo 
Y sola y triste en mi congoja fiera 
Tus lentas huellas en mi uíliccióu 

no sigo.'* 

«bsii 

Mnombr» da iftiíjer estremeeida 
l.atriste ^i^fifd aum«utó su duelo, 
Y brot6 d« su alma dolorida 
AttGbOijr&ttdal dellaQtu,.sia ooDsuelo. 

Sin esperanza en su dolor, sia vida» 
/Alza 808 ojos coQ afán al cielo 
y ea 8» martirio sin igual exclama: 
|Oh!.Majer«. y madre uo, mujer me 

llama. 

¡Oh! No existe uua 

Que el llanto 

madi'fí, una 
siijuiera, 

á compartir vijug» 
coainigol 

¡No hay .remedio á m¡ mal! El qué-;! 
t Que BeJuá^e los raártües me acla­

me. 

¡Mujer!, ¡mujer...! cuando mi vida 
diera 

Por caiia gota de tu sangre pura; 
fiera Cúaado anegas mi 

Y e:iindefinibles mareada amargura. 

Ctianáx; sólo poi' ti beber quisiera 
^ La horrible copa, que tu labio apuríí,' 
•tfílaii^'ki piáxia ljfccruz,.téaablando, 

SipMüoáá aspiración 
espero 

tu adiós pus 
íreroJ 

Aquella voz doliente y lastimera 
Tocó del Hijo el corazón amante, 
Y una mirada ieuta y dolorosa 
Fijó de la Setiora en el semblante. 

Creció su pena insondab'e y an­
gustiosa 

Y con voz apagada y espirante 
Dijo á la triste Virgen desol-ida: 
¡Sed.madre de los 

¡Mujer!...cuando contigo el alma 
mía 

Está clavada en«1 badero Manto, 
Y del Calvario 1H sangrienta vía 
Regó coo creces mi doliente llantol 

¡Cuando ía luz de raí sereno dia 
Perdió en tus ojos su diviuo encanto! 
Cuando ea el mundo para mi no hay 

calma. 
¿Me dicea tá, muier>. ..Hijo del alma? 

iEa qué' pudo ofenderte mi ternura, 
Inihaculado amor de mis amores, 
Que al Cóatemplar mi afán y mi 

' » í amargura 
AamdQtascon ¿u acento mis dolores.̂  

¿Ph? qué separas tus miradas pu-
" ' • ; " , ' ' ' • r a s 

De tiíi.frente marchita, y sin colores? 
¿Por qué ea tan tríate y aogustióso 

iQstaute 

hombres, madre 
, amada! 

Sed de su noche argentada luna; 
Sed claro sol da su tranquilo dia; 
Resplandeced su misera fortuna, 
Y presidid sus dulces alegrías. 

Sus lágrimas contando una por 
uua, 

Ven á ponai'las á las planta» mías; 
Que 81 tu amor, Señora, las abona, 
Perlas serán da la iumortal corana. 

No tienen en el Valle de 11 vid i 
Que cruz uiío'itre a'anes y d/¡ore-s 
Mas cierta protaoción, mayor egida 
Que tu santa clemencia y tus auio-

res, 

Y en fin. Madre dulcísima y Señora, 
Olvidaré sus culpas, sus errores, 
Y al influjo da tu ruego soberano 
Gracia y perdóu derramará mi mano. 

Ya di mi existir, ya di mi aliento 
Por esos hijos, qoa teentrogo ahora, 
Y tanto y tanto amor por ellos siento 
Que aún quiero darles mas aa esta 

hora. 

Prenda de iumeoso precio y vali­
miento. 

Cual ninguna eres tú. Madre y Saüo 
ra. 

, Yo les doy tu amor desde este día. 
/Sed madre do los hombres, íladrfl 

mia! 

-fXén sus amargas lágrimas babada 
1̂  Yen medio del tormento que la 

agita, 
Dijo á los hombres cousn vor: ís-î rra-

V>) o.'H'Cubriré coo mi divino manto; 
Mus .hoy venid y acompañad mi 

llanto.' 
DesA Autw. 

Rogad por nosotrosi Madre Doloro* 
si!<ima. Para que seamos dignos de 
las promesas de Jesucristo. Ameii. 

IA Redacción. 

El escándali!?. 
- Lo deflae áa^ici toia;^»» di 

eieiidoi tjiiQ <")?: dicho» ó h<*cho 
nien<3íff reííto, qae da otíasión A 

VÁ postor de bebidas, que 
bautiza y corapoue el vino, sin 
qu'i Jo importe que se P uto re 
el público; el ^uurda de uua 
viid, que consioiite a sabiea-
dai, que Je robeu Jas uvas-
ap'rcibiéndose de ello los mis-
ras que Jas roban; el emplea 
depúblico, que oóliga á que 
Ift secretarios de ayuuta-
raínto y todos los que eu 
adellas oficiuas tieneu asuu 
to úntea las ruedas de la iriá-
qijia oficinesca con el pro" 
di|o de las minas de plata y 
or dando lüg-ar k que lo.s 
seidus por esto medio, sal 
gEexclamaíKJo: sou unos la 
dnes, son unos pillos; y tan-
totro^ que '̂3 pueden onu' 
m î-, comet.íu el pecado de 
espdalo. 

escándalo es uno de los 
v«)üs miás moi'tiíbras, que 
o(S.»na la muerte espiritual 
deitch is almas. R.s peor qus 
elcnicidíu uculto. áe deriva 
d(G palabras latinas, que 
so tam í/a^;dóipábulo; y de 
aü.^ue dé escáudaío el que 
dícsión, A que lo buyu; por» 
qi6t escíí«rfa/o "pmm es la 
rm ruina espiriíuaJ, qu^ 
elftV prodtice. 

ir tratarlo bien, áunqne 
n#ilíe toda la precisión, 
tol exactitud, que se po-
diíéear, hay que valerse 
dá'tiplts, tomados de 1$ 
n f e á , sabia maestra, qué 

y wnucji 
como, si bien deletreaudo, y 
con paso^ in.spguro, dudando 
desde .ucíío donde poner el 
,iié, nos enseñan crlgo la Físi­
ca y la Astronomía. 

La chispa eléctrica» quepar-
to de na» nubey prenda «ie 
electricidad, héaquf el e.̂ -cóm 
dalo. Corré fO» < la misma 
velocidad, que la electricidíid 
m1sma;y d^sgmciadodea^uel, 
a.quien toca; lia sido yícti^H 
de su voracidacl .•..••:.-'. '. ,-̂  

La chispa eléctrica x^ 
acompasada d« dos fenóOM»* 
.ii0s:,.la Itfz tP^ Süi.idi'kfíííiuii 
vá «empre ecpiB^^fm^i^lki^ 
chi.«pa: ^#£tó^/^'^*^'^^®^ '̂̂  

hasta Jos mfis (Turasfenaseuríi 
las rocas, y las mus robustas 
encinas; el trueno no derriba 
ni al roas delirado junco; aun­
que alguna vez por hi p!-£>xí-
midad de la nube \k\ detíj>u«-
cion sea tan estrepitosa, que 
conmoviendo una población 
rompa cristales, y produzca 
una fuerte pasioa de unimo, 
un gran susl̂ b» en los qua ,iio 
saben lo que es el truene, ea 
los pobres ignoraíites^ en é.sta 
clase de materias, que son 
muchos, mucliisimos; y lo 
oyen con grau sereaidací do 
ánimo los que saben ¡o que es 
el trueno; y solo procuiau 
averiguar, cuando Ja nube es 
tá pióxinia, por medio do uü 
ridu], ó contándolas pnisacfu-
nes, a qué distancia se en­
cuentra. 

m 

> vecesnolb^ga á nosotros 
niel ruido déla detonacióa v 
sólo llegan los ecos ó fesooao. 
cías que se producou en las 
onflulaciones délas moDíafírtsj 
y entoaces n,) huy uada .que 
temer; pues ía uub;- 'sé da-
cuentr&é largu isima dista acia' 
como tampoco huymoti?opar 
ra alarmarse, euando a lo le* 
JOS vemos el fulgor del rejám-
pago, y no oímos el ruido de la 
detonación; y mucho meaos, 
cuando ni lo uno ni lo otroe-s. 
tñ bajo el dorainip de mieslróa 

..sentidosr \' v - • \̂  -^-.-u 
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